
Los niños en las fábulas deEsopo

Luis GARcíA IGLESIAS

«Gustosaparticipaciónen el ho-
menajea D Lisardo Rubio, hacia
quien siento respeto, admíracion,
agradecimientoy cariño »

El repasoque estoy haciendode los autoresgriegosen la ideade re-
gistrar todaslas mencionessignificativasdel niño y del muchacho,de la
infancia y de la adolescencia,con la intenciónde componermásadelante
un cuadrogeneralde lo que eran y significabanlas muy jovenesedades
de la vida del hombreentrelos helenos,me lleva a dedicarunaspáginas
a la fabulístícaquese nos ha transmitidobajo el nombrede Esopo Hay
mucho de atrevimientoen ello, por razonesde géneroy de transmisión,
de atribución y de cronología,Pero el problemaque encierrala fabulís-
tira griegaclásica—y en concretola esápíca—no me exime del ligero
tratamientoque le voy a dar aquí,como no exime a otros autores,aun-
queno lo hagan,del usode estostextosparalas finalidadesqueresulten

— iprocedentesGarcíaGual, hacealgunosanos ~destaco la tendenciaa pre-
terir el aprovechamientode estegéneroen monografíassobremoral an-
tigua decarácterpopular,citandoen concretolasde Pearson,Adkíns,Fer-
gusony Dover, a las que yo añadiríaalgunaotra, como la de Den Boer,
y trabajossobre la literatura en la sociedady el mundode las ideasen
generalcomo los de Beye, Havelock y Romílly, por ceñirme a algunos
ejemplosrecientesLas razonesqueapuntaGarcíaGual sonajustadasla
escasaentidad literaria de este géneropopular, la difícil dataciónde los
textosquenoshan llegadoa nombrede Esopoy la muy discutiblehisto-
ricidad de estepersonaje Razonesque explican,pero que no justifican
N0jgaard,por ejemplo,no se ha privado de considerarla ática quereve-
lan las fabulas2 y algunasde susobservacionesu otraspodríanhaberen-

C GarcíaGual, «Historiay etíca de la fabula esopica»,enAciasdelV CongresoEspa-
ñol deEstudiosClásicos,Madrid, 1978,p 181

2 M N0jgaard,La fable ant,que, 1 La fable grecqueavaníPh&lre, Copenhague,1964,en

especialcl libro primero caps V y Xi, libro segundo caps y y IX
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ríquecídolas monografiasarriba mencionadasEs deseñalarquetansolo
resulta fácil encontraraprovechadala fabíílístíca de Esopo en obrasde
caractersociologíco-estructuralísta,como por ejemplolas de Nagy y au-
toresfrancesesseguidoresde Gerucí y Dumézíl~

Los esopícosson textos que estánahí, con toda su problemática,sí,
pero con su contenido,su testimonio y su sígnífícacion, aunqueno sean
siemprefacílmentecalíbrables En cualquiercaso,estasbrevesestampas
tienen el indudable interés que emana de su triple esencia profunda
la dímensionmoralizante,la dímensioncrítica y la dimensiónrealista,
armonizadasen diversaproporcion segúnrelato, segunambientey segun
fecha En la fábula, la componenterealistaes importante,ya los handes-
tacadodiversosautores‘~ Como dice Nojgaard, lo propio de la ficción es
ser real~ Sin embargo,seha habladohastael momentobásicamentedel
realismomoral, del psicológicoy del de las reaccionessociales~, así como
del realismode relación entrelas pautasde comportamiento,naturaleso
tópícas,de cadaespeciede animal y la nota caracteriológícadominante
que se les atribuye Yo piensoquehay otro nivel de realismoen el quese
ha insistido menos Me refiero al de los cuadrosde vida, al realismode
escena,por decirlo de otra manera Un realismomas humanoy más in-
temporalqueel querefleja unasrealidadessocialescambiantesy de cir-
cunstanciasLeídade estaotramanera,la fábularesultaaun tiempolec-
ción parael hombrey retrato del hombre

Aclaro,ya deentrada,queme limito aquía la colecciónde fábulasatri-
buidasa Esopo,dejandolos demásespecímenesde la fabulístícaarcaica
y clásicapara tratarlosen sudía con los autoresy génerosen que sedo-
cumentan,y prescindodc la Vida de Esopo,por suredacciontardíay el
caráctermuyproblematícoenfechade susulvot No es tareafácil la apro-
xímacíónal manojo originario de las fábulasquecircularonen epocacIa-
sícaa nombrede Esopo—no se conserva,por desgracia,la coleccionde
Demetrio de Falero—, sí bien podemoshacernosuna idea de su tenory
estamosademásencondicionesde disecar,dentrodela verosimilitud, ele-
mentosqueparecencorresponderal períododerefacciónhelenísticaSe-
ñalo, sin embargo,la escasafortuna queen relación a su historia y a su
fecha han tenido los textosque presentanmencionesde niños y mucha-
chos Los filólogos no han podido ajustara nuestraselección,o simple-

G Nagy, The heáL of ihe Achaeans Concepis of ihe Hero tu Archaje GreekPoeuy,
Baltímore-Londres,1979,y M Detíenney 3 P Vernant,La cuísínedii <acrífíceenpaysgrec,
París, i979, porejemplo

Así, M Nojgaard,La fa/ile antíquc, 1, Pp 48 ss, c García Gual, “Historía y etíca’,
pp iSá ss , y F R Adrados,Historía de la fabula greco/atína,1, Madrid, 1979, Pp i72 ss

> M Nojgaard,La Jableantíque, 1, p 49
Sobrecl particular, icagopor abusivala ínierpreíacíonindiscriminadadelas fabulas

esopícascomoreficio de la moral popularantíarístocraticadei períodoarcaicoy comoge-
nero literario del oprimido Es la tesis de A La Penna, “La morale della favola esopíca
come n>oíMe delle ciassi subalterneneilantichita’, en Socíeta, 17, 1961, Pp 459 ss
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menteno lo hanhecho,los procesos—porotra parteno definitorios—en-
caminadosa fijar el origeny la antiguedadde cadafábula de las colec-
ciones que nos han llegado Pero,aun así, no huelgael repasode lo en-
contrado,en la seguridadde que nuestrospequeñostextosesopícoscon-
servadosaportanelementosque,comomuy tarde,correspondena la épo-
ca helenística,sin que se descarteque puedanser anteriores~ Además,
en lo que tienen de cuadrosde vida, son atemporalesy carecende geo-
grafía 8 Creoqueaciertamás GarcíaGual cuandohacereferenciaa la co-
herentevisión del mundoque refleja la colecciónfabulístíca,quecuando
relacionaestocon el contextohistórico en quesurgeel género,porquees
estecontextohistórico lo que no se ve ni se puedever, al menossin du-
das,entendiéndoloen un sentidoprecisoy sincrónico Comoestoy más
cercade Adradoscuandohabla de la escasezde alusionesfechablesen el
género“~, que cuandorelacionael complicadomundodel comercio,del
campo,de la artesaníay de las profesioneslibres, de suficienterepresen-
tación en la fábula, con el nuevocuadrosocial y humanodel periodohe-
lenístico Lo que las fabulasnospintanenesteterrenodecosasvaletan-
to parael viejo cuadrosocialclásicocuantoparael nuevo,y sólopor otras
razonesfilológicas cabríafecharenépocahelenísticalos textosqueapor-
tan estostestimonios

Dicho lo queantecede,lamentandoque la díscusionde los filólogoses-
pecíalístasno hayapodido solventarproblemasfundamentalescomo los
de sí existió realmenteen el siglo vI un personajellamadoEsopo12, au-
tor de fábulasal quesemitificaría despuésy a quien seatribuirían otros
especímeríesdel genero,o sí existió en circulación una colecciónde fábu-
las escritasen la Atenasclásica~to sí huboo no hubo —pareceen prin-
cípio quesí— coleccionesesópícashelenísticasposterioresa la de Deme-
trío ~ (seguridadesa estosrespectosseríande subido interéspara noso-

F R Adrados,Historía de la jábula , 1, p 74

Sobreel tiempo y el espacioen los textosesópícos,véaseNojgaard,La fabte antíque,

i, caps III y IV de la segundaparte
c GarcíaGual, «Historíay etíca”, p 182

LO F R Adrados,Historía de la fábula 1, p 74
F R Adrados,Historía dela fabula , 1,1, Pp 527-528

2 A La Penna,«II romanzodi Esopo»,en Athenaeum,40, 1962,p 284, se inclína por
la real existenciade Esopo,atribuyendo un cieno valor de canalízacionde elemeniosbis-
tonícosa la fluida, dice el, tradícionoral de los siglos vi al y Quizacon excesodeoptimis-
mo, añadeque ya no duda nadie de que vívio un personajellamadoEsopo Por referirme
tan solo a autoresposterioresa La Penna,M Nojgaard,La fable antíque, 1 pp 454-455,y
Deiíenne-Vernant,La cu,sínedo sacrífice, pp 218 ss,suponenla existenciareal deEsopo
Ultíniamente seadmite de forma expresaen G E M de Sainte-Croiz,The class Struggle
ni dic AncíentGreekWorld, Londres,1981, p 444 Peroc GarcíaGual,«Acercade las fa-
bulasgriegascomo generoliterario», en FábulasdeEsopo Vida deEsopo Fabulas deBa-
brío, Madrid, 1978, ji ¡9, todavíahablade «exístencía,real o ¡iteraría»

“ Es lo quepiensaM Nojgaard,La fabla ant,que, 1, PP 457 y 472-474,aunqueoiros au-
tores lo discuten

‘ F R Adrados,Historía dela fabula , 1, segundaparte
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tros),pasoyaa la utilización de los textosesopícosal serviciodeestenues-
tro tema Yo agruparih los textosaprovechablesen trescapítulos prime-
ro, referentea algunaspautasde comportamiento,segundo,en relacion
con la vida del niño en casay sueducación,y tercero,tocanteal gustode
los niños por los animales Son tres aspectos,como puedeverse,no del
todo estancos,pero bastantehomogéneosy suficientespara articular de
alguna suerte el puñado,no demasiadonutrido, de pasajesde interes
para el tema

El primero de los tres aspectos,el que vamos a ver ahora, suponeen
cierto sentidouna definición de la infancia y de la muchacheza través
de cinco textos esópícos,no más queestampas,simplesapuntesincluso,
y no bien fechablesen sucontenido Lascinco fábulasa las queme refie-
ro son las siguientes 1 «El niño y el alacrán» Un niño (natq), que es-
tabacazandosaltamontes,estuvoa puntode serpicadoporun escorpión,
al queinadvertidamentequiso echarmano iS 2 a «El niñoqueestababa-
ñándose»A punto de ahogarseun niño (aul;) quetomabaun baño en el
río, pidió auxilio a un hombre quepasaba Al reprocharleéstesu teme-
ridad, el niño le urgio a que le salvaray dejaralas recriminacionespara
despuesió 3 a <‘Los caracoles»Un niño (2raig) asacaracolesy seburla de
su crepitaral fuego i7 4 a ‘<Los jovenzuelosy el carnicero» Dos mucha-
chos (vEcxvftrnoú, compínchados,aprovechabanlos descuidosde un ven-
dedorde carnepara robarlepiezas Advertido este,incrimino a losjoven-
citos, quienesjuraban,uno no habercogido y el otro no tenernada El
que robabahabíaido depositandoel botín en las haldasdel manto de su
amigo 18 5 «El lobo y la vieja>’ Una vieja asustabaa un niño (arÉ;,
nattÁov, téxvov) queestaballorando amenazándolecon echarleal lobo sí
no callaba Cosa que creyo ingenuamenteun lobo que casualmentelo
había oído i9

Estaspíececítasesópícastienencomo denominadorcomún la discuti-
ble adecuacióndel epímítio a la historieta que se nos narra, cosapor lo
demásnadaparticular20y, al menosalgunas,ciertosrasgoscínicosy mo-
ralizantes que tal vez Adradosatribuiría, sobre la redacciónrecepta,al

Hausrath,215-Perry,199 He preferidocitarpor la edícionteubnerianadeHausrath

la queutiliza Adrados,y la deFerry, la masreciente,prescindiendo—aunquees la quete-
nemosen la monografíadeN0jgaard—de la nomeraciondechambry,siempreconfusapor
la no coincidenciaexactaentrela edícioncrítica de 1925 y la abreviadaposteriorquese
siguereimprimiendo

6 Hausrath,230-Perry,21i
~ í-íausrath,54-Percy 54 El texto traeyso~yoi~ rríig, y creo queaquí~taig se refiere a

un niñoi-Iaosrath,67-PerrN, 66

‘» Hausíath, 163-Perry, i58 Ucd; en ía primera recension, ,race,.ov y zánvov en las
otras dos

>~ B E Perry, “Ihe orígín of iheepímysh,um»,en Transacííonsant! Proceed,ngsof dw
AmericanPhílologícalA3socíatíon,71, 1940,Pp 391-392y 398
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períodohelenístico~ Estoselementosquepodríanserrecientes,sin em-
bargo,ni sondefinitorios de fecha, ni excluyen unaantiguedadreal para
el cuadrohumano,que es lo quenos interesa Con todos los problemas
que estosdocumentostienen,másen cuantoa valor y en cuanto que sí-
tuablesen epocaclásicaqueen lo referentea interpretación,su observa-
ción conjunta nos permite ensayaren pocaslíneasla fijación de rasgos
que la fábula esópícaatribuyea los niños y adolescentes,rasgosque,en
el fondo,son de validezuniversal,sin que ello supongaque yo me adhíe-

22ra a la tesisde N0jgaard del ejemplaro personajeúnico , que me pare-
ceotracosa,y ademásrechazableEl niñoes travieso,en ocasiones,cuan-
do ha llegado a serya un pocomayor, inclusose producecomo lo queno-
sotros ]lamaríamosgamberro23 Un siguientepaso,fuera ya de la edad
queaquí interesa,podría serel queofrecela fábuladel muchachodepra-
vado (véoq ¿iaoaroq)que consumiósu patrimonio hastaquedaí-seincluso
sin su manto 24 El niño seentretienecon cualquiercosa,comopuedeser
encenderun fuegoy asarcaracoles,o dedícarsea la cazadel saltamontes
El niño es asustadizo,y no era práctica desconocidala de aprovechar
estarealidadparaconseguirefectosdecomportamiento25 y, sobretodo,
sí algocaracterizaal pequeñode las fábulasessucarenciade sentidodel
peligro, ley de vida, relacionadacon la escasaexperienciay el insuficien-
te sosiego,que un autorcual Platón tocaalgunavez, comocuandoen un
pasajedel Laquesdice queno hacevalientesa los niños el hechode que
por ignoranciano tenganmiedo a nada26

Algo de estaspautasde comportamientovuelvena surgiren el puña-
do de fábulasque agrupoen el capítulo quecontemplaal niño en casay
cn la educación.Bien podríaestanuevaserieabrírsecon la fábula de la
vieja queasustaal niño con el lobo, ya vista, aunqueseranotraspíececí-
tas esópícaslas que relacione, evitandola repetición Estos otros textos
son los siguientes 1 «El niño que vomító las entrañas» Un niño
(té nat6Cov,6 ncíig, segúnlas recensiones)seatracóde víscerasy de vino
en un banquete El excesole llevó a vomitar, y se echa la culpadel ma-
lestar a no otra cosaque a las entrañas27 2 «El hortelano» Así como
la tierra parecemadrede las plantassilvestresy madrastrade las cultí-

21 Parecequelo haceexpresamenieparai-iausrath,67-Perry,66, cf F R Adrados,Mí>-

tana de la fábula, 1, p 655
22 M Nojgaard,La fab/eantíque, 1, Pp 300-301
23 Sobrela dímensionreligiosa de la fabula, veaseM N0jgaard,La jable ant¡que, 1,

Pp 537-538
‘~ VeaseVida deEsopo, 16, dondeesel propio Esopoquienaparececonstituidoen ra-

dical y eficaz asusíanifiosEn referenciaala menciondel lobo, dírequeno esaplicableen
estecaso,me parece,la inierpretacíonsociopolítícaquede esieanimal en los escritoseso-
picoshacenDetíenne-Vernaní,La cuisínedu sacrífice, PP 215 ss,demanerapanicularen
la p 228

26 Platón,Laques, 197b
27 t-{atísrath,47-Perry,47
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vadas,un niñono secría igual consumadrequecon sumadrastra «Oiirw
xut TtOV ytcilócov oty ópoíÁnq tQsq)ovtat o[ Úaó fljtQutcI; t9r~ó~Evot iotg
njTÉQaq i~<ouutv »28 3’ «El niño y el cuervo” Una madre,avisadapor
adivinos,intentapor todos los mediosevitar queel destinofatal queace-
chaa suniño (31a1q v~ntog)se cumpla, lo que no logra 29 40 «El campe-
sinoy la serpiente» Un ofidio sedeslízadentrode la casade un agricul-
tor y mataa suhijo (aai;) El padre es presade profundodolor y la tum-
ba del niño seconvierteen perpetuorecordatorio30 5’ «Los dosperros»
Trasla fábuladel perro cazadorquerecrímínaal perro guardiánpor el
regaloen que vive, se transmite la siguiente moraleja «OY,rw xaL z&v
3Tu<txDv ot ~tOvixot of’ 1iqunéotELOíV, &av cxf’rot; ot yovEig oUT(í)q áycúotv’>,
asaber,«No hay quereprendera los niñosindolentes,cuandosonsuspa-
dresquieneslos hacenasí»~ 6’ «El niño ladróny sumadre» Un niño
(ant;) robóuna tablilla a un compañerode escuela,despuésun manto, y
su madre,en vezde regañarle,elogióestasaccionesCuandoel niño llego
a la juventud (úbg vazvfrx; éyévínro), siguió por el mal caminohastaverse
condenadoa muerte El ladronecharíala culpa de susuertea la madre

- 32
por no haberlereprendido la primera vez que robó, cuandoera níno
7’ «El enfrentamientode los hijos del labrador» El padreexhortaa la
unión a sushijos (aattffq), queestabanenfrentadosUna vara,les dice, es
fácil de quebrar,un haz de varas, no 8’ «La paloma y la corneja»
Oyó unacornejaa una palomavanagloríarsede su fecundidady le con-
testaque a más hijos (réiivcí), masservidumbre Termina el epímítio di-
cíendoque los servidoresde menosdichasonlos que máshijos tienen
90 «El asnoy el lobo» Un lobo se deja engañarpor un asnoy lamenta
haberolvidado que el oficio que aprendióde su padre es el de carnice-
ro ~ 10’ «Los hijos del mono» Los monosfavorecenen la crianzaauno
de sus hijos, aunque luego no siempre ocurre que sea ese el que se
íes logre 36

Los varios textosde estesegundogrupoaportanreferenciasde valor
general,de valor particular y algunosotros no pasandemarginales Aun-
que Nojgaardseha manifestadoen el sentidode que la fábulaesópícare-
presentaen cierto sentidoun despreciode la institución familiar ~ el
amor de los padrespor los hijos quedaejemplificadoen el progenitordel
niño muerto por la serpientey en la actitud proteccionistade la madre

~‘ Hausrath,121-Peri-y,119
20 i-iausraih,i71-Perry, 162

~>‘ Hausraíh,51-Ferry,SI
3i Hausrath,94-Ferry, 92 El iexto correspondeal epímítio de la recensionprimera
32 Hausrath,2i6-Perry,200
~ Hausraih,53-Ferry,53
‘« Hausraíh,218-Pciry 202
~ Hausrath,198-Pci-y,187
36 Hausraih,243-Peri-y,218
~ M N0jgaard,La /ablc antíque, 1, Pp 301-303y 534
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que sustraea sushijos de los cuervos Se nota de maneraespecialen el
primero de los casosque el niño no estáen la fábulapor sí mismo,sino
articulandoasutravésla enemistadentreel hombrey la serpientey con-
vertido en víctima de la tópícaesenciamortífera del animal ~ En el se-
gundoejemplotenemosdocumentadala mala prensadel cuervoentrelos
antiguosgriegos~ aquí el aveesalgo másquepresagiode muerte40 No

falta en las piezasesópícasel temade la tensionentrepadresehijos, ma-
nífestadade forma especialentrehijo y madre4i Porotra parte,tan sólo
de pasada,tenemosunareferenciaal niño en la escuelaLa responsabili-
dad de los padrescomo educadoresquedadestacadaen la historia del
niño ladrón, en la de los hermanosen discordiay en el epímítio de la fa-
bula en que se enfrentanlos dos perros Otro epímítio afirma que para
un niñono es lo mismo vivir con su madrequecon unamadrastra,quizá
—y lo relacionocon lo anterior—porqueéstano puedetenerel mismo
cariñoni, como consecuencia,igual medidade responsabilidadejercita-
da 42 Se nos documentantambién los temas del pobre prolífico y del
aprendizajeen familia del oficio paternopor partede los hijos Porúlti-
mo, tenemosun testimonio de la presenciadel vino en la dieta de un
niño ‘~, y, curiosamente,del malestardel pequeñoseechala culpaa las
vísceras, y no al vino, radicando precisamenteen ello la ironía
de la pieza

Deboseñalarque,comoesfrecuente,no hay relacióndirectaentreepi-
sodio y epimitio Dos de los textoscuyareferenciaantecedesolo tienen
interéspara nuestrotemapor el epímítio,puesni la fábulade <‘Los dos
perros»ni la de «El hortelano»hacenreferenciaa tos niños en el episo-
dio Sonepímítiosde curiosocontenido,perosin dudapostclasícos‘~“ La
referenciaa la escuelano es fechable,puesGreciaconocioestetipo de es-
tablecimientospara la educacióndesdeel siglo vi aC , aunqueaplican-
do el criterio de datacióntardíadel elementomoralizantepodríamoslle-
var la fábuladel niño ladróna épocahelenística,cosaque ni rechazoni

>« Ya en Homero,Ilíada, XXII, 93-95

~» Sobreel instinto deataquedel cuervo,exageradopor los antiguos,veaseJ Pollard,

B,rds¡a GreekLífe and My¡h, Londres,1977, ji 12 Hay, sin embargo,en cerarííícaatícare-
presentacionesde niñoscon lo quepodríansercérvidos,cf A E Kleín, ch,ld Lífe ni Greek
Art, Nueva York, 1932, ji 1], ]ani Xi

40 ~ Nagy, The bestof the Achaeans , p 302, se quedacorto en la ínterpreiacíonde
estafabuia

4i M Nojgaard,La fable anííque, 1, Pp 302-303
~»El temadela madrastraJo tenemosenHerodoto,IV, 154, 2, casode mal tratoauna

hijastra,y enEurípides,A/cesíís,305-310,dondeseexpresala no convenienciadedarnueva
madrea niñospequeñosHomero,Odisea,XVIII, 267-270,atribuyea Odíseo,sí no esardíd
dePenelope,el consejodenocasarsedenuevohastaqueTelemacoconíen’araatenerbarba

“‘ VeaseHomero,Ilíada, IX, 490-491,y Odisea,XVI, 443-444
~« El epímítioes antiguoparaM N0jgaard,La fab/eantíque, 1, Pp 501 Ss , pero tardío

paraFerry, aVíe orígmnof the epanyihíian»,ji 404 VeasemasexpuícítezenF Ji jUrados,
Hntoría de la fábula, 1, Pp 457-458, quien tanibiense manifiestapor la secundaríedad

m
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doy por adquirida En relación con la fábuladel labradorcuyo hijo mu-
rió mordido por unaserpiente,diré que el hechode que aparezcaen el
Panchatantrasuponeuna dificultad parala datacióntardía,ya que,como
parece,hay que inclínarsepor la prioridad de la fábula griegasobrela
india y por la épocahelenísticacomomomentoprobabledel pasode este
generodesdeel ambítogriego al país del Indo ~

El terceraspectode la articulación que imponen los textosesópícos
con referenciasinfantiles es el del gustode los niñospor los animalesino-
fensivos En la fabula «El niño y el alacran’>habíamosvisto ya la estam-
pa de la cazadel saltamontesHayque añadirlas siguientesreferencias
1 «El grajo que se escapó’> Un hombrecazó un grajo y se lo dio a su
hijo (~rat;) atadopor unapata El animal consiguióescapar46 2’ «El a
guila, el grajo y el pastor’> Un pastorcapturoun grajo, que quiso arre-
batarleun corderoal estilo de un avedepresa Recortólas alasal animal
y lo llevó a sushijos (ncít&g), quienespreguntaronde quéanimal se tra-
taba‘~ 3 «El camello» Cuandolos hombresadvirtieron la mansedum-
bre del camello, le despreciaron,le pusieronarreosy se lo dieron a los
niños(natéeq)paraquecabalgaranen él ~ 4’ «La zorray el perro» Una
zorra, sorprendidaen un rebañopor el perro,finge jugar con un corderí-
to ‘~> En estasfábulasdel tercergrupodestacael elementolúdíco la caza
del saltamontescomopasatiempo,el camelloparadiversión,el grajopara
entretenerse El saltamontes,el grajoy el camellosonsimplementeele-
mentoszoológicos,comoseñalaNojgaardparael tercerodeestosanima-
les 50, lo quees naturalen fábulascon personajeshumanos La zorraque
fingía jugar con el corderoaparecepersonificada,mientrasque esteno
El disimulo de la zorra se basaen no otra cosaque lo quese tenía por
normal que hiciera un niño con un cordero Perono falta otro elemento
distinto, como es el de la curiosidadinfantil anteun animal capturado
Los niños, ante el grajo que su padre les trae, inquieren qué pájaroes
aquel En estegrupo de fabulasningunode los epímítioshacerelaciónal
tema,y todo invita a pensarque estosson moralejasmoralizantesde ra-
daccion tardía~ En cuantoa los animalesrepresentados,hay que des-
tacar la verosimilitud de la estampapor lo queestosse prestanal papel
que tienen atribuido El grajoesave de fácil capturaen vivo 52 y el cor-

~ F R Adrados,Historía de la fabulo , 1, Pp 302-303
46 Hausraíh,i33-Perry, 131

<> Hausrath,2-Ferry, 2
“~ Hausrath,210-Ferry195

Hausrath,41-Perry,41
‘~ M N0jgaard,La fable aniíque, 1, Pp 64 y 86
>~ F R Adrados,Historía de la fabula, 1, p 474
52 j PolIard,Bírds ,P 28 Niñosjugandoconave,enrepíesentacionesgriegas,enA E

Kleín, ch,ld LiTe , p II, lam XI, yA O Beck,Album of Greel< Education, Sígnev, 1975,
p 49 y fígs 296-300
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dero siempreha sido animal parael juego cariñoso La imagendel ca-
mello vale también,peroquizáapunteal períodohelenísticocomo época
de redacciónde estafábulay a Egipto como escenario

Una observaciónquesalta a la vista es que los niños en la fábula no
son otra cosaque niños Y no se tengapor tautología Peor es,además,
y equivocadopretenderque los niñosde la fábulano sonniños Ouíero
decir que,silos animalesde la fábularepresentantipos humanos,el niño
no apareceapenassimbolizadopor animaleso por ejemplaresjóvenesde
cualquier especie~ Las únicasexcepcionesde las fábulasvistas son las
del lobo aprendiendoel oficio familiar, retrospectivay general,y la de la
zorraque hacecomo quese entretienecon un cordero, y estasegundaes
excepcióncon un rasgode peculiaridad el infantilismo del animal es fin-
gído En cuantoal animal queaparececon suspequeñosen algunafábu-
la, no aporta casosignificativo, sí tenemosen cuentalo observadopor
N0jgaard~ Por lo dicho,vale la afirmacióngeneral El animal pequeño
de la fabula representaal debíl y al ingenuo, no al niño Este aparece
como tal, seaen la escena,seaen el epímítio De habersidomayor la pre-
sencíainfantil en la coleccionesopíca,noshabríamosvisto tentadosacon-
cluir que el hechode queel niño aparezcade maneradesveladaprueba
el carácterhastaciertopuntoeducativode estegéneropopular, comoes-
colar y educativaha sido en gran medida la fábula posterior~ La difi-
cultad de fechaparaestostextos, queresisteuna acomodacioninteresa-
da,permitiría ver aquí un rasgohelenístico,en la ideade queesen este
períodogriego tardío cuandola fábula viene a brindar material de tra-
bajo utíl para las escuelasen general,y particularmenteparalas de re-
tóríca~ Pero nuestrostextoscon referenciasinfantiles no son demasia-
dosy algunos,ademas,validossólopor el epímítio,soncon seguridadtar-
dios, lo que no permitesacarla conclusiónde quehayaaquí indicio res-

» No es frecuente,sin embargo,verlo en el mundo clasícocomocompañeroenjuego
de niños No aparececitado, por ejemplo,en estemenesterni en Kleín, Chíld Lífe , capí-
tulo «Toys,pets andgames»,ni en Hedí, Albuni, capitulo VIII, «Peis»,ni en N Douglas,
Bírds ant! Beastsof the GreekAnthology,reimpresoen NuevaYork, 1972, capítulo«Marn-
inals» Y la misma ausencia,para Roma,encuentroen 3 M c Toynbee,Animais tít Ro-
fían Lífe and Art, Londres,1973, capítulo XV, « Sheepandgoats»

~ Suposícionsobrecriterio utilizadoya porM N0jgaard
“ M N0jgaard,La fab/eaniíque,lp 550
56 como señalaM N0jgaard.La fable ant¡que 1 p 300, la fabulaesopicano conoceedad

y sus personajessimbolizadospor animalesno son ni jovenes ni viejos
‘~ M Ntíjgaard,La fable anlíque 1, p 301
~« M Nojgaard,La fable anttque,1, Pp 480-481 Vease,sin embargo,la p 550 Píensese

en el extraordinarioaprovechamientodocentedeLa FontaineenFranciay de Samaniego
e iriarte aquíen España

>~ F R Adrados,Historía de la fabula , 1, p 469, creeque estegeneroseconvierteen
instrumentoparala enseñanzano antesdel siglo í aC y no piensaquelo fueraen epoca
helenística M N0jgaard,La fable anuque,1, Pp 549-550,niega que el generofabulístíco
seaescolardeporsí,peroadmitequeseutílízara en la enseñanza con cierta frecuencia, aun-
quesin darreferenciacronologíca
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pectoa que la fábula fueragénerobásicamentepara niños y educandos
en general60 Y aunqueesto sepudieraconcluir, no empujaríade modo
necesarioestostextosa épocahelenística,porquedel valor educativode
la fabulaen epocaclásicatenemosalgun testimonioindicativo,comopue-
de ser el que Aristófanes aplíque los calificativos de ópa~q y
2toXNutQáywíiV a quien no conocelos relatosesópícos,lo que puedesupo-
ner unacierta relación antiguadel generofabulístícocon la enseñanzao,
al menos,presenciaen ella 6i Es posible,me parece,negarque la labula
como géneroestuvieraen función de la enseñanza,cual ocurriría másade-
lante, pero no quiza una utílízacion en la escuelade estostextosde ase-
quible edificación,aptos parael pueblo,sí, pero también para niños 62

Entendidasnuestraspequeñaspiezascomo pintura del hombrey lec-
ción parael hombre,segúnya he dicho, no debeextrañarla presenciade
lo infantil en la fábula Hay que reconocer,sin embargo,quea la búsque-
da de alusionesa los niñosen la coleccionesópícahancorrespondidore-
sultadosque no dejan de sermagros Perono carecende interes Aunque
hay temasque tienen algo de validez universal, es significativo, sin em-
bargo, su testimonio,y mas sí se da la circunstanciade documentacion
paralelaen otros autoresy géneros,cual ocurre en algún casoconcreto
ya visto Aquí está, de todas maneras,lo que be visto de presenciadel
niño en los cuadrosde vida esópícos,por decirlo en formulaciónde los
rétores63, en estaverdad representadapor Los relatosficticios que son
las fabulas

~<> M Nojgaard,La fable aunque,1 pp 550-551
~ Aristofanes,Aves, 471 Esto índica que en epocaclasíca,siquiera fueseen dímension

popular, la tabulaera algomasque consejay queenitetenímiento Se la relacionabadeal-
gotía suertecon el aprendíLaje Esto no quieredecir que yo tome partido en la díscusion
sobresí circulaba o no enla Atenasdel siglo y coleccionescritade los ttth,i esopícos,en
lo quese inclína por la afírmacion M N0jgaard,La fable antíque, 1, Pp 457 y 472-474,y
por la negaciondeF Ji Adrados,Historía dcla Jábula, i, p 395

62 Me refiero al caracier infantil y dc alta moralízacíon a que alude J Pollard, Bírds,
p 183 «The fableis simple ant!chíldísh buí themoral runs deep‘ Moralidadpragmatí-
ca que no cabe interpretar anacronicamenieen base a otros codigos éticos mas
cvolucionados

63 Tanto Afionio como Teon definen la fabula, tñn5n;, como Xóyoq iptiiói~ tb<ovi~tov
aXí~ffetav cf Spengel,Rhetoresgraecí, II, PP 21 72, respectivamente


